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Summary

Theological reflection is a natural 
human activity. Human beings engage 
in it long before they realize what they 
are doing. It happens within the context 
of a specific culture, as nobody can exist 
(and as a matter of fact does not exist) 
without culture. 

Latin America was a champion of 
this method, which it classified as three simple steps: seeing, 
judging and acting. Later, as the theological process matured, 
the element of celebration was added, not as a chance to 
party but as a celebration of life itself in the context of faith 
and culture. Additionally, the celebration did not end with the 
party, but rather the party served as the medium to accept 
and celebrate the commitment of transformation.

The process of theological reflection is embodied in three 
aspects: the experience of life, the Tradition of the Church 
(with the dynamics and teachings it implies), and the culture 
itself, in which we live and celebrate our faith. 

The process of theological reflection or, in other words, the 
experience of life as an opportunity to receive divine revela-
tion, according to our author, is expressed in three activities: 
affirmation, decision and reflection. To affirm, decide and 
reflect is the equivalent of what the popular ecclesiastical 
experience in Latin America has defined as to see, to judge 
and to act. 

This process leads to an encounter with God and a 
celebration of His presence in the community itself. This 
analysis and awareness are not merely consolations that 
serve as an escape, but rather practical and evangelizing 
aspects that appear within the context of liturgy, in the rite of 
Christian Initiation of Adults and, of course, within catechesis 
itself. Nothing in life is beyond theological reflection and the 
possibility of transforming that reality.

Theological reflection is the acknowledgment of the faith 
of the people (sensus fidelium) and, additionally, it entails 
certain abilities in the person who coordinates this theological 
activity. More than good will is needed. It requires education, 
information, skill, and the ability to engage in dialogue. We 
must pay attention to the perception of the Spirit, while being 

absolutely true to the Scriptures and the Tradition of the 
Church, with all its dynamics and implications. This is the 
nature of the ministry.

Questions

1.   �What is theological reflection?

2.   �What is the purpose of theological reflection?

3.   �Use your own words to explain the role of experience, 
Tradition and culture in theological reflection.

4.   �Discuss with the person sitting to your right the elements 
introduced by theological reflection.

5.   �How is theological reflection performed within family life?

6.   �Develop a potential theological reflection for parents 
within the context of sacramental preparation (Eucharist 
and Reconciliation).

7.   �What are the qualities needed to facilitate theological 
reflection?

8.   �How can you learn more about the Tradition of the Church?

9.   �How can you include the celebration of life in your theo-
logical reflection?

10. �How did your parents and grandparents engage in theo-
logical reflection without knowing it? 
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Síntesis

La reflexión teológica es una activi-
dad natural del ser humano. La realiza 
mucho antes de que éste se dé cuenta de 
ello. Se da en el contexto de una cultura 
concreta, puesto que ninguna persona 
puede existir (y de hecho, no existe) sin 
una cultura. 

América Latina fue campeonísima en 
este método que clasificó en tres pasos sencillos: ver, juzgar y 
actuar. Posteriormente, como un proceso teológico que madu-
ra, también se acuñó el celebrar, pero no entendido como una 
pachanga, sino como una celebración de la vida misma en el 
contexto de la fe y la cultura. Asimismo, la celebración no ter-
minaba con la fiesta, sino que en ella se asumía y celebraba el 
compromiso de transformación.

Este proceso de reflexión teológica está encarnado en tres 
aspectos: la experiencia de vida, la Tradición de la Iglesia (con 
todo el dinamismo y enseñanzas que ella implica) y la cultura 
misma, en la cual vivimos y celebramos nuestra fe. 

El proceso de reflexión teológica o bien, de ver la ex-
periencia de vida como un campo de revelación divina, de 
acuerdo a nuestra autora, se da en tres campos: la afirmación, 
la decisión y la reflexión. Afirmar, decidir y reflexionar son 
los equivalentes a lo que la experiencia eclesial popular en 
América Latina acuñó como ver, juzgar y actuar. 

Este proceso conduce a un encuentro con Dios y a una cel-
ebración de su presencia en la comunidad misma. El análisis 
o estar atentos a la realidad no es un mero consuelo que nos 
servirá como escape, sino un aspecto práctico y de misión 
evangelizadora que se da en el contexto de la liturgia, en el 
Rito de Iniciación Cristiana de Adultos y por supuesto que en 
la catequesis misma. No hay nada en la vida que quede fuera 
de la reflexión teológica y de la posibilidad de transformar 
esa realidad.

La reflexión teológica es un reconocimiento de la fe del 
pueblo en cuanto “sensus fidelium” y, también, requiere de 
ciertas destrezas por parte de quien coordina este quehacer 
teológico. Ser requiere algo más que buena voluntad: for-
mación, información, técnica y capacidad de diálogo. Hay 

que estar atentos al discernimiento del Espíritu, con absoluta 
fidelidad al Evangelio y a la Tradición de la Iglesia, en todo su 
dinamismo e implicaciones. He ahí la naturaleza del ministe-
rio.

Preguntas

1.   �¿Qué es la reflexión teológica?

2.   �¿Para qué sirve la reflexión teológica?

3.   �Explica con tus propias palabras el papel que juega la ex-
periencia, la Tradición y la cultura en la reflexión teológica

4.   �Dialoga con tu compañero (a) de la derecha los elementos 
que presenta el método de la reflexión teológica

5.   �De qué manera se hace la reflexión teológica en la vida 
familiar

6.   �Desarrolla una posibilidad de reflexión teológica con 
padres de familia en el contexto de la preparación sacra-
mental (Eucaristía y Reconciliación)

7.   �¿Qué cualidades requiere quien facilita la reflexión te-
ológica?

8.   �¿Cómo puedes familiarizarte más con la Tradición de la 
Iglesia?

9.   �¿Cómo incorporar la celebración de la vida en la reflexión 
teológica?

10. �¿De qué manera tus padres y abuelos hicieron reflexión 
teológica sin saberlo? 
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